
CAZA 

A FALTA DE PERDICES.... 
CORDERO 

Fue abatido por un grupo <U 
cazadores de San Juan 

SAN JUAN (De nuestro corres 
ponsal, M. Sánchez Buades).--La 
afición cinegética está adquirien 
do en San Juan una importan-
cia que nunca se pudo llegar a 
sospechar. El número de escope 
tas censadas alcanza casi las 300. 
porcentaje no despreciable para 
una población de poco más de 
5 500 habitantes. máxime si te-
nemos en cuenta que son mu 
chos los que han obtenido sus 
licencias de armas en la capital 
y, por lo tanto, no están censa-
das en la localidad. 

Levantada la veda, la salida do 
mioguera de aficionados al cam-
po es realmente masiva. Desde 
el cazador «aristócrata», que se 
traslada a los cotos de provin-
cias limítrofes, donde se dice 
que la caza es más abundante 
hasta el de menos posibilidades, 
que se conforma con merodear 
por las lomas y lugares libres de 
los contornos, con la esperan-
za de encontrarse con alguna 
hipotética pieza, todos aliando• 
nan el pueblo, dejando las calles 
casi despobladas. hasta que ven-
cida la tarde, inician su regreso, 
para desahogar su fantasía na-
rrando las «proezas» de la jor-
nada. 

La impresión general es la de 
que la caza este año no es muy 
abundante. Ciertamente ano la 

mixomatosis ha hecho úlimameis 
te más estragos que los perdi-
gones en muchos años; pers 

-también es cierto que la «mara-
bunta» de escopetazos obliga 
también a que el reparto sea 
más difuso. 

El pasado domingo, un grupo 
de socios de la Sociedad de Ca. 
zadores «El Ciervo», de esta lo* 
calidad, consiguió abatir en su 
coto privado una pieza poco co 
rriente en montes y vedadoSt 
un cordero en estado salvaje. 
que pesó en canal sus buenos ki 
los. 

Hace dos años estuvo pastan á 
do por aquellos montes un gaq 
nado castellano y, al parecer 
este animal se extravió, quedan' 
do perdido entre aquellas 
rrancadas. Hasta el momento 
no había podido ser localizado, 
pese a haberse buscado con rel-
rada insistencia. Hasta que el 
domingo último apareció ante 
estos cazadores. Fracasados en 
sus intentos de capturarlo vivo 
don José Ramón Baeza le dis-
paró un tiro. consiguiendo in-
crustarle en la cabeza toda la 
perdigonada. 

Ni que decir tiene la satis!~ 
ción con que estos cazadores ini 
ciaron el regreso, porque la ver 
dad es que la captura de piezas 
clásicas no fue muy abundas" 

1 

1 


